
celebración eucarística. La misma eucaristía exige repartir y 
compartir. Domingo tras domingo, los creyentes que nos 
acercamos a compartir el pan eucarístico hemos de sentirnos 
llamados a compartir más de verdad nuestros bienes con los 
necesitados. 

Sería una contradicción pretender compartir como hermanos 
la mesa del Señor cerrando nuestro corazón a quienes en estos 
momentos viven la angustia de un futuro incierto. Jesús no 

puede bendecir nuestra mesa si cada uno nos guardamos 

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 14, 18-20 

En aquellos días, Melquisedec, Rey de Salem, ofreció pan 
y vino. Era sacerdote del Dios Altísimo. Y bendijo a Abrahán 
diciendo: Bendito sea Abrahán de parte del 
Dios Altísimo, que creo el cielo y la tierra. Y 
bendito sea el Dios Altísimo que ha 
entregado tus enemigos a tus manos. Y 
Abrahán le dio el diezmo de cada cosa. 
Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL  109                                   
R.-TÚ ERES SACERDOTE ETERNO, 
SEGÚN EL RITO DE MELQUISEDEC. 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL 
APÓSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS 11, 23-26 

Hermanos: Yo he recibido una tradición, que procede del 
Señor, y que a mi vez os he transmitido: Que el Señor Jesús, 
en la noche en que iban a entregarlo, tomó un pan y 
pronunciando la Acción de Gracias, lo partió y dijo: Esto es 
mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en 
memoria mía. Lo mismo hizo con la copa después de cenar, 
diciendo:  Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi 
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sangre; haced esto cada vez que bebáis, en memoria mía. Por 
eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis de la copa, 
proclamaréis la muerte del Señor, hasta que vuelva. Palabra de 
Dios 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 9, 11b-
17 

En aquel tiempo, Jesús se puso a hablar a la gente del Reino 
de Dios, y curó a los que lo necesitaban. Caía la tarde y los Doce 
se le acercaron a decirle: Despide a la gente; que vayan a las 
aldeas y cortijos de alrededor a buscar alojamiento y 
comida; porque aquí estamos en descampado. Él les 
contestó: Dadles vosotros de comer. Ellos replicaron: 
No tenemos más que cinco panes y dos peces; a no ser 
que vayamos a comprar de comer para todo este gentío. 
Porque eran unos cinco mil hombres. Jesús dijo a sus 
discípulos: Decidles que se echen en grupos de unos 
cincuenta. Lo hicieron así, y todos se echaron. Él, 
tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada 
al cielo, pronunció la bendición sobre ellos, los partió y 
se los dio a los discípulos para que se los sirvieran a la 
gente. Comieron todos y se saciaron, y cogieron las 
sobras: doce cestos. Palabra del Señor.  

LA EUCARISTÍA COMO ACTO SOCIAL 
Según los exegetas, la multiplicación de los panes es un 

relato que nos permite descubrir el sentido que la eucaristía 
tenía para los primeros cristianos como gesto de unos 
hermanos que saben repartir y compartir lo que poseen. 

Según el relato, hay allí una muchedumbre de personas 
necesitadas y hambrientas. Los panes y los peces no se 

compran, sino que se reúnen. Y todo se multiplica y se 
distribuye bajo la acción de Jesús, que bendice el pan, lo parte 
y lo hace distribuir entre los necesitados. 

Olvidamos con frecuencia que, para los primeros cristianos, 
la eucaristía no era solo una liturgia, sino un acto social en el 
que cada uno ponía sus bienes a disposición de los 
necesitados. En un conocido texto del siglo II, en el que san 
Justino nos describe cómo celebraban los cristianos la 
eucaristía semanal, se nos dice que cada uno entrega lo que 

posee para «socorrer a los 
huérfanos y las viudas, a los que 
sufren por enfermedad o por otra 
causa, a los que están en las 
cárceles, a los forasteros de paso 
y, en una palabra, a cuantos están 
necesitados». 

Durante los primeros siglos 
resultaba inconcebible acudir a 
celebrar la eucaristía sin llevar 

algo para ayudar a los indigentes y necesitados. Así reprocha 
Cipriano, obispo de Cartago, a una rica matrona: «Tus ojos no 
ven al necesitado y al pobre porque están oscurecidos y 
cubiertos de una noche espesa. Tú eres afortunada y rica. Te 
imaginas celebrar la cena del Señor sin tener en cuenta la 
ofrenda. Tú vienes a la cena del Señor sin ofrecer nada. Tú 
suprimes la parte de la ofrenda que es del pobre». 

La oración que se hace hoy por las diversas necesidades de 
las personas no es un añadido postizo y externo a la 


